
Elias Canetti

(a un año de su muerte)

o sin sotpresa puede leerse
en una "Introducción a

^H^^^^una lectura de Elias Ca-
netti" debida a Hennann

Broch, que éste presentaba

a Canetti como un Spaniole y le atribuía

como lengua materna el español, sin dejar
de reconocerlo como un poeta alemán

-de expresión alemana, se entiende- a
carta cabal. El documento, que yacía sin

fechar en el archivo privado de Canetti en

Londres, ha sido incluido en el primer
volumen de los Escritos sobre literatura

de Broch, publicado por la editorial ale

mana Suhrkamp en 1975. El inusual dato

que referimos, la densidad de la exposi

ción y otros indicios que Broch va de-

Jando caer en su escrito dan cuenta que la

lectura debió haber sido sostenida a prin

cipios de los años treinta ante un público

casi secreto, grupo de iniciados a quienes

pudo haberles interesado simul

táneamente la psicología de las masas y
la literatura; un público en sU temprana

madurez, como el propio Canetti en

aquellos días, con origen multicultural e

interesesplurales. Un público que experi
mentó radicalmente un estado de ánimo

crepuscular, un gran vacío espiritual, y

que luego de la quiebra de la República

de Weimar en Alemania y del orden so-
cialdemócrata en Austria prácticamente

se extinguió.

Para alcanzar la exitosa recepción que

lo llevó a obtener el Premio Nobel de

Literatura debieron pasar casi cinco de
cenios en la vida de Elias Canetti. Medio

siglo en que la memoria del gran con

glomerado cultural del imperio astrohún-

garo -que a diferencia de países, hombres
e instituciones no desaparece- se robus
teció hasta hacer imprescindible una re

valoración histórica que colocara en su
Justa dimensión el papel decisivo de las

culturascentroeuropeas en el origende la
modemidad occidental. Durante todo ese

tiempo, autores comoCanettidejaron de
ser propiedad secreta de germanistas e

historiadores literarios para transformar
se en depositarios simbólicos de una he

rencia que parecía irreparablemente des
tinada al olvido. Si algose premió con el
reconocimiento de la Academia Sueca a

los libros de Canetti fue precisamente lo

contrario: la beligerancia de su obra radi

ca en la poderosacapacidad de interpelar
a las lectoras y lectores contemporáneos
con el mismo entusiasmo con el que
Broch invitaba a un reducido auditorio de

intelectuales y académicos a escucharlo.
Junto con las novelasde Joseph Roth

y los librosde memoriasdeStefanZweig,
el ciclo autobiográfico y la obra narrativa

de Canetti son sin duda la vía de entrada

más accesible a ese ente inasible llamado

"cultura austríaca de fin de siglo". Como
Roth, Canetti no era vienés; su distancia

y capacidad de sorpresa respecto a la
vida, la cultura, los episodios íntimos de
la capital danubiana nos tocan de cerca

porque él, como cualquier hombre de

nuestros días, estaba situado de repente
frente a un aluvión de historiay de acon
tecimientos de los que intentaba partici
par y que pretendía interpretar. Como
acérrimo guardián de las palabras,
Canetti fue transformando paulatina
mente su existencia cotidiana en auto-

biograña, a sabiendas que la extinción
fisica de una civilización puede tra
ducirse, si a la muerte y a la desmemoria

se les permite avanzar, en una crisis de

valores de la que nunca se sale a salvo.

La memoria y el olvido

En una conversación con el filósofo

Theodor W. Adorno, incluida en el libro
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comunicación y lingüistica. Ensayista y narrador,
colabora en diversas revistas, periódicos y suple

mentos, como El Nacional, Casa del Tiempo, El

Semanario, La Gaceta FCE y Bibliotecade México.

Es becario del Fondo Nacional para la Cultura y las

Artes en la ramadeensayo.



Die gespaltene Zukunft (Elfuturo escindido, Hanser, 1972)Elias

Canetti reconocía que la reflexión sobre la muerte jugaba un
papel importante en sus investigaciones, y como un ejemplo
citaba la cuestión de la supervivencia, un fenómeno extremada

mente poco atendido según él. "El momento en que un ser

humano sobrevive a otroes un momento concreto,y creoquela
experiencia de este momento tiene consecuencias muy graves.
Creo que esa experiencia es disimuladamediante la convención,
mediante las cosas que debensentirsecuando se experimentala
muerte de otro ser humano; pero que por debajo se esconden
conscientes sentimientos de satisfacción, y que de estos sen
timientosde satisfacción,queenocasiones quizá seandetriunfo
-en el caso de una guerra, por ejemplo-, puede surgir algo
bastantepeligroso si se producenconfrecuencia y se acumulan",
comenta Canetti.

Cuando se hurga en la biografía de los memorialistas para
buscar los resortes más recónditosque los llevaron a componer
grandes frescos históricos o historias mínimas de vida, se cae en
la cuenta de que la conciencia o la pre-visión de la muerte han
jugado un papel central en su decisión de reconstruir literaria
mente el pasado. Si nos limitamos a las letras austríacas, las

memorias de Canetti despuntan como una de las más refinadas
biografías de una culturaporque, lejosde ser un simplerecuento
de episodios y circunstancias, indaga sobre los mecanismos
íntimosde la conciencia de una época;vale decir, inclusoensus
páginas más tópicamente "históricas", en los pasajes en que
despliega más el aliento del cronista literario, está presente la
enérgica capacidad de Canetti para descifrar fenómenos del
subconsciente colectivo.

Tomemos el caso de La antorcha en el oído, el libro con que
Canetti cubre el decenio 1921-1931 de su "historia de vida".

Esos diez años, en los que vivió entre Frankflirt,Vienay Berlín,
fueronlos fundamentalespara laafirmaciónde su caráctercomo
intelectual y escritor. A Frankfurt arribó de 16 años, con un
dominio de la lengua alemanaya avanzado, pero con una gran
tristeza por dejar atrás la vida infantilen Zurich. Canetti recuerda
los nuevos ambientes en losquese hizoadolescente, lapensión
a la que se había mudado con su madre, la escuela donde muchos

de losprofesores estaban marcadospor la imprentade la guerra,
la experiencia de tenerlos allí, frente a él, como supervivientes
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de un tiempo escindido y doloroso, hombres y mujeres que
trataban deolvidar para seguir viviendo sincicatrices, pero que
no se negaban a recordar aquello que les daba suficiente fuerza
para seguir existiendo. Sumadaa sus experiencias con pensio
nistas y maestros, Canetti apunta un dato esencial: su partici
pación como espectador en la vida cultural de Frankfurt, su
asistencia a lecturas, obras teatrales y musicales, su convivencia
con la literatura. Hasta allí, nada parecería relevante o personal.
Como lagran mayoría de loseuropeos deentreguerras, eljoven
Canetti vivía el decenio de los veinte como un tránsito acelerado

y vertiginoso, observando a las generaciones de sus mayores
sobrevivir a laépoca que loshabía formado conmás resignación
que beligerancia. Lo que hace particularmente interesante a La
antorcha eneloído sonlosapuntes reflexivos enlosque Canetti
hurga enesas reuniones cotidianas consusvecinos depensión,
en las innumerables horas de clase frente a sus arrogantes
maestros y en lasescapadas a losrecítalesde poesía paraexami
narlos como susprimeras incursiones enel espaciopúblico. La
capacidad de convertir en un concepto la experiencia vivida es
lo que distingue a este autor de otros "memoriosos" austriacos
como Stefan Zweig, Emst Fischer y Emst Lothar; es lo que
convierte a Canetti enunsurtidero inusualmente rico para inter
pretar-y no sólo leer- la memoria cultural de nuestro sigloen
Centroeuropa.A


